Llegué veloz a Requena siguiendo vientos húmedos de ataranzas para contemplar la floración de la viña.

Llegué veloz y me acerqué pausado, ensimismado por el espectáculo sensorial que ofrecía la dama Sol, ardiendo crepuscularmente entre sus ninfas, entre sus viñas.

La bellísima doncella que ofrecía cada primavera una danza hipnótica por entre las matas para recibir ardientes declaraciones de amor a su esencia...
Me rindo a todos tus colores. 
Me rindo a la hechizante sinestesia entre tu alquimia y tus granates, tus aceitunados, tus dorados... todos tus colores.
Me dejo atrapar como un metal por su imán complementario, persiguiendo insaciable esos perfumes que dejas atrás, en vientos calientes, en pudores guardados debajo de tántricos abalorios. 
Te imagino brotar de fuentes dulces y perfumadas, de manos poderosas, de movimientos eróticos y sensuales. 
De senso, de Eros. 
Con tu melena atezada y tus ojos grana y todas esas sedas etéreas que amparan a tu cuerpo de los diablos descarnados y los vientos puros. 
Eres como humo de especias y polvo de diosa, hablas lenguas interminables y redondas, que se despliegan y se ensortijan, por donde circulan millares de fragancias de sudor. 
Andas descalza, abismándote a la tierra que pisas, confundiendo tus cabellos con el propio viento. 
Te detienes y hundes las suaves manos en la tierra para volvértelas suaves y atezadas.
Las ondulas y las cubres con las arenas de polvo moreno, que las besan y las acarician, dejándote un áurea erótica e intocable, que huelo y aspiro, que embriaga incluso a los muertos.
Hasta las viñas despiertan, aferrándose a la tierra que pisas, a la arena oscura, dejando resbalar lágrimas rojizas de savia e imitando tu ondulante paso con sus ramas verdes. 
Las suben y las retuercen, te cogen de los tobillos y de las pulseras de oro, que resuenan a cada paso y a cada enredo. 
Exhalan el cobrizo que nació de tu vientre moreno y el terrenal fruto de sus crianzas.

Te giras y me regalas una sonrisa. 

Mientras te alejas, tus bálsamos se pierden entre los respiros que tienen las sedas vaporosas con las que te cubres el descaro, y por los que te veo la piel.
Y me lanzas un susurro a través del viento, con voz melosa, gargantada, un susurro que dice; no probaréis mis labios sin antes probar mi vino.

